
A J S T O icxs-rri DglCADO Dg: IfA PE EíA mOVTQGlA jsrxjM I : Í ^ 4 0 

PRECIOS DE SPS€RIP€IOPí 
j . f lM'^ínsala: Un raes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id:—Bíti^anje-
--• '^tffes¿^,'il'25 fd.—La sü¿cí-ií)¿ión se contará desdé I;» y 

^' '^%ro^-—La correspondencia á la AdminiStkcidn! • 

Reda y fldmíDísíf^ión; mayor, 24 
LUNES 7 DE MAYO PE 1906 

n A.i !iff<:j n SüiísSi 

; El pago será siempre aílQlanlado y eíi metáliíiQ ó en letras die 
fácil cobro.—Corresponsales en París, A, Lorette, ruq Caumár-
tía, 61; y J. Jones, Faubpurg-Moutwartre» 31; 

? f ,Ma de üria reunión de radí-

«««ndo 

ü -s ó menos revolucionarios, 
j ¡ . ^"^ ios que hasta ahora han ' ve-

Wo^ftpolizajjMJo 1^3 reuniones 
^ átmenudo la controversia 

^ "* «a adepto se ha permitido 

i« » J:C*'* '? P'*"* ^ u" orador. No 
Éiitipoéo de uña reunióh de 

"***) <<e esos que dicen á diario 
, Jílpinan dé la política, como si 
"*Tf*, <|<Í̂  uoirse en una aspiración é 

"'f^e el deber de trabajar para 
^Hlf-qne se escriba en iaa[ leyes 
^ < i e ^ ^ctp esencialmente politi 

í " ^ trata de una reunión conserva 
**>. de 
V r 

un mitin realizado por tos 
pues en el movimiento 
estaii vériñcahdo en 

j^, cow los pifocedimientós tiene 
1^**! también se han decidido á 
njl̂ j "* Propagauda en público» ni 

dos í.?**'*°t..a#''** %fipil0*;..,í)«ti. 
^•*»'»íados. 

^ a h í ) r a la haeíánpor la escritu-
j j . *ffnuosel, de sus periódicos; la 
ij %/*f|í;át)an á ^ás sócíeclades del 

. )•"*«; mas como los discursos y 
L '""uis los pronunciaban en prjva-
u' ̂ ^ " « se* (privado se verificaban 

aniones, no explotaban realmente 
J^^ttlMilradoffcs la |ir(H>ag4nda oral. 

|CiJ?í'^í^^'*í^*= '^"^"^» *̂'= haber 
j^'>'dp*|'Ícíái^^úp63 disidehleé de su 
J ^ ^ ^ # ! ñ 3f ie^kbeirsc dado un je-
,L ̂ WiiiMf»^l|ai^ ^u8 procedimientos 

a , ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' ' l ^ . é f t | a ^ a o á V s reunió-
deij*^''*'**' no .luis^^dp á la gente 
»üvn "*^ * '*** <**il«li»t!a8i que son 
^'"'» casi en totahdad 
•o» 

sino á los obre 
Í ¿ l i ^ ^ ^ ^ ^"^ trSBlíJa én la fábri 
? \ l , # ina , en él tilfei^y te'lÜcItí 

i / ^ H f tajes 99^43 hechas por tos 
^^^^tfl» en Cp̂ <?r ¿$r oblato .naa-
L «^tiésjte qí4p<ÍS Pf!tpi«»<í^,9Po(un-
n » Píhsando que lo que Jn^iüflea- e t 
IT"*» que la ley de accidentes del tra

igo M debe i las iniciativas de los 

liberales ni á lá infliirtítidi'd'ei6s repu 
blicanos, sino á uñ'minliiíro cotíserva-
dór^ alscQor £)ato Iradler, que infor
mando su espíritu en la equidad y la 
ju9tÍGÍa» rejdimióide la miseria ?î  objfero 
inútil por accidente ep.«I oficio, ó 4 su 
familia si murió á consecuencia de 
aquél. 

doni^aülps qu<t eso útmiiin CQp,-

va y juzgábamos que no dejaría de ser 
a,ccidentado un acto de esa especie. Y 
teníamos razón al creerlo así, porque 
si accidentadas y aceidentadifiínas ha
bían resultado otra» reuniones públicas 
celebradas p«r partidos exitremos, más 
motivo habla pafá que resultara plaga», 
da de accidentes una reutiión conserva-' 
dora á la que podían aáistir haáta los 
anarquistas. 

Uno de éstos interrumpió en cierta 
ocasión un n:^it||i e n e l Te«tt^ (((Iĵ roô  en 
el npomento que hacía uso de la pala
bra el eloctHMite ¡orador republicano 
Dno Emilié Menéndez Pallares.; En 
e) bismo teatro se> dilébró un día vía • 
tx îtin óbüefói, y en |>oco estuvo que loé 
asisitentes vinieran'á las manos En el 
de ^ayquez, donde Celebraban sus reü- ' 
niones públicas los republicanos gúber 
itaméñtalés, rara vez dejaban de inter-
venir los federales para acusar á aqué-
líos, promoviéndose con motivo de di
cha interveftción escenas censuradas. 

Estos anteQede|it<;s y ^ 1 deseo d^ ia-
fortnar á los lectores de lo que ocurrie
ra en la i;̂ ijjjiiófl. cíj^servíidorsi que se, 
iba á celebrar jiyer fn Í(la|:aír9¡n, nos 
hicieron aceptar la invitación¡pt^ffia^ 
nlisma, habiendo prese^rciado con ver
dadera admiración un feoófneno que en 
nuestra creencia era iniposible que se 
produjera; que el |mlrtÍdo ednservador 
^uéde celebrar reuniones'públicas en 
las-mismas condiciones que los partí 
do4 avanzados, ante púbílico numeroso 
cotiipuesto en su inmcmi mayoría de 

k) perturbe; a! contrario, haciéndose 
aplaudir. 

Fenómeno es ese que convieíie estu
diarlo á quien le importen Si se ha pro
ducido es porque, el obrero ha peraido 

•la esperanza de que le fayorezcan otras 
ftrérzas políticas más llamadas á íavo-
t^cerlo, Y como después de todo, su 

•política—aunque abomina de todas— 
¿á de conVemencia, no es extraño que 
vea con simpatía y aplauda con gUsto 
á los que le han deiríostradó interés 
y han aliviado su suerte. 

LOS EXPEDICIONARIOS 

La cila era á, las ¡seis de la ma|iana, 
l ' en el muelle de AiCofiso Xll , donde es

taba atracado el vapor «Carolina». 
Guando llegamos ya esperaban el 

médico D. José Oliva Ruíz y varios 
periodistas. Poco después llegó el ex
alcalde de La U,nión, D. Jacinto Co-
nesa,y con intervalos de algunos mi
nutos los restantes individuos de la 
expedición. 

Componíase ésta decuarenta, y eran 
D. J9sé Maestre,, I>. Antonio Martínez 
Marín, D. Miguel Tpbál, D. Juan Mar
tínez, ,D. Eoiiiio Lozano, D., Florencio 
Izquierdo, ü . Carlos Laplaza, D. José 
Lizapa, D. Federico Ferri, ü . Fraa-
ciscq Bautista &fQiiserrat, D. Juan Ju
lián piívíi, ü , José y P . Juan Oliva. 
Ruiz, D. MigueJ Ángel de la Cuesta, 
D. Francisco Pallares, D. Gabriel; ^ -
ñadas, D, Genaro y D. Enrique Laslie-
ras, D. Agustín ^ a l o de Molina, don 
Pedro Zamora, D. Joaquín Pascual^ 
D. Jacinto ponesa, D, Enrique y don 
Vicente Díaz Airwiiz, P- Ji^lián Pu
jol , ! ) . .Jo^4 Cpi^sVaye ia , P - Fmn-
clsco Mslítíhpz, l5, Pedrq Gómez Ma
rín, y los periodistas D. José tíarcíá 
Vaso y D. Estanislap Vivanpos, por 
La ríerrn/.D-Baldomerq Madrid, por 
El Correo de la Tarde; D. José Martí
nez Reqif^n^» P'̂ "̂ ^^'^ Noticias; don 
Francisco Martínez, D. í(íignel¡pelayo 
y D. Vicente Pérez, por El Porvenir; 
D. Ricardo Gattía y D. José Moneada 
Morfn,o> por Él Mediterráneo; D. Juan 
Gutiéfrez, corresponsal ú<i El L\beral; 
D. Francisco Barado, corresponsal de 
HeraJLdLpde MfLdridy'S D . Ángel BarJba, 
por E L JECO DJB CARTAGENA. 

Tomada posesión. del buque^ = niQSr 
trandolofs unos la 9%ra planQClPler^ 

nada ^^ quien se apresta á echar al aire, no 

ya una carta sino un puñado de ellas, 
y asomándose á los semblantes de los 
otips ciertos temores de mareo, em
prendimos la marcha, mejor dicho la 
emprendió el «Carolina». 

flstaba la mar como balsa de acei^ 
te.'Sin viento que la modelara en olas 
ni^r isa qde fa rizará con sus besos, 
pat-eéfa espejó de broñida plata. Al
guien-dijo al «t^rfel espectácui®, pen
sando en que el estado de la mar le 
aseguraba tíoilíra 1(J& te r rores d«l ma
reó, qua np.era SÍ^IQ la libertad la que 
se hahia hecho ponseryadora, sino la 
naturaleza también. 

—Salga yo de ésta—rpensaban algu
nos expedicipnavios—y que luego sé 
terne a^arfujist^^ ¿Ánií qué? 

EN MARCHA 

Suavemente, pero con rapidez, sin 
cabeceos n i balances que hubieran 
levantado la mar de protestas en 
nuestros estómagos sensibles, deja el 
«Carolina» atrás el puerto y mientras 
despachamos unas, botellas de Jerez 
y unas pastas, pasan á nuestra vista 
ambas Algamecas, la: Parajola, la 
Muela, la AzOhía, la isla de los Palo
mos y demás parajes de nuestra costa 
pintoresca. 

iCabo Tinoso constituye pai^ los 
pusilánimes una interrogante teiroz. 
¿Qué habrá detrás de la pétrea ba
rrera? Lo pasamos y nada, el buque 
np se mueve y la calma vuelve á re
nacer, en los espíritus. 

Ya se ve á Mazarrón entre las bru
mas; los t r ipu^ntes empaves^m el bu
que^ de la costa viene rumor de gri
tas; ponemos atención y escuchamos 
de una n^ánera ciara ¡viva Maestre! 
Los vítores prócedenjde la tripulación 
de unos barquitos que se ven á lo 
lejos, entre el buque expedicionario y 
la costa. 

MÚSICA Y VIVAS 

Llegamos á las nueve; da fondo el 
«Carolina» y sub^ abordo una nutri
da comisión que saluda cariiiosamen-
te al jefe del partido couServador de 
la circunscripción ,db Cartagena. 
; Una escpadrilla de diez botes atra
ca a l a escala y descendemos y nos 
acomodamos y nos vemos en tierra 
donde aguardan unos <;u8iitos milla-

^ res de personas que ddn viva,8 y una 
música que eontrihuye al entuftks* 
mo. 

El Sr. Maestre recibe apretónos de 
manos, felicitaciones, ahrazos; el pu
blicóle victorea sin cesar, y en orde
nada manifestación le sigue á través 
de las calles del pueblo. 

AL TREN 

Sudando el quilo y cegados por el 
polvo que tanta gente levanta al an
dar, Hagamos á la estación férrea. Rá
pidamente subimos á Ips coches; en 
otro se coloca la música y arranca el 
convoy en direccióju al puebjo, al que 
llegamos en algunos minutos. 

M i s VÍTORES 

Si grande era el gentío que espera
ba en el puterto, más ¿ránde era'eí qne 
esperaba en la estación d*l piliablo. 

En el andén, en psimera flia, u n a s 
niñas sostenían grandes letras forma
das con rosas, que se combinaban pa^ 
ra formar esté letrero; Bienifenid». 

Los vítores se sucedían sin inlerrup-
ci¿n y, conio en elj puerto», el seftor 
Maestre fué ohJ^ífl '^é manifestación*» 
de gran cariño por parte de los que 
en el pueblo de M^zairón siguen su 

, política. . . 

Hechas las presentaciones de Mhri '-
ca y cambiados los suiüdosi de d^or; 
púsose la expedición eh maroha al 
Teairo Zamora dond^ iba á Geleh^rse 
el mitin. Con los expedicionaiSosiba 
la multitud en manifestación correc
tísima, clamorosa en fuerza de dar vi
vas á Maestre, á Maura y á Lacierva, 
abriendo lá marcha üná múslicá y ce
rrándola otra. 

AI entrar el señor Maestre éb él lea-
tro varias señoritas que ó(iúipában los 
baléoííes arrojaron sohW ^I üná Jluviá 
de flores. • • "' • '"'"' ^' ":'\" 

Lá fachada del edifiicioestáliá'ador
nada con colgaduras y arcos foririados 
con rosas, y el salón aparecía engala
nado coh palmas, colgaduras y flo
res. 

Como la Sala no podía conlerter 
tanta gente como iba en la inani&sta-
cióu, más d^ la mitad se tuvo qiie 
quedar en la puerta. Uentro Sé coloca
ron todos los c(ue pudieron y palcos, 
gradas, butacas, pasillos, todo' estaba 
lleno; pero a# nn iteno a«í óoinn se 
quiera, sioo á reve»tar,tpue»tabía lo^ 
calidad qué la ocapalMkn dos' pérso* 
ñas. 
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Pfenda, y deben r.^conocét «I piimér'¿bl|td dis visttt de 
""« *>«4', qUé-abretno léíaÍJipdtiilk d i la 'Wtaírtóon qoe 
«• e'tónffiñiétítttVdlfear. ' ' 

Noobsiante, algjítmlittmbres pelíaíanecWirbn Inniávl-
*••, «in'escticiíirí lüind^ic», embebidos é!» iétícJtltl á'rró-
"Muiiiito yiottpadosett contemplar á fa d*í«u« que KHíftíll 
*«"l«'¿*róade8n i4do. 

Valentín t l ó cérea de Aquilina la Innoble flgnrá dé1 
••nglieístO Ttttblefer dtílgiéudo'a un gesto aprobatÍTO. 

Mpttéi vVÓ á Emilio que de pie «n sa luneta por. ola de-
P i n ! . . ' ! . ' . ; I . •: :• ci tic: 

I ""^""lenipIaB esa heTmóía criatuí 
Jalo. '• ;̂ - • • , ; ' • . • 

a que Ueues á tu 

dub'̂ Lift'™** ^''"•'«"'»*< CMcadé una joven, viuda inda-
di *-*7*^ '^*^* **"" bOiuT r̂e 
a **2!'*?!*' !** *« '•* a l " Büjeto, 6ÍB poder dirigiise á 

%ám «ftpéndíáde'un V í f l ó ; alirt no viol». 

ciU-
IK 

iblé 

VíctlniB aún del tÍBrVQi'q|a» bátiíá éxperimenta^b aqóe-
lla mBS,ana, icaatiido por an simple acto de cortesanía ha
bía menguado rápidainente en talíamán, resolvió rtafttel 
flrmem'éínte no volver eí rostro para conterop'ar á la dea-
conocidá. 

Sentada como unft duqaeea, eatalia de espaldas á la es; 
quina de BU palco, y ocültáb» con impettinoncia la mitad 
de la escena é la deaoonocida, en ademan de menospre
ciarla y hasta da ignorar que detrás de él Bé encontrase 
nna mójer lieimosH. ,< , 

Copiando ésta cuu exactitud la postura de Valentín, 
habla apoyado su cedo en la barandilla del palco y aao-
mabalá cabeza paia ver á loa cantantes como si BO hall». 
ra en piesenoia de un pintor. Aquellas dos personsB pa
recían do^ ai)ianíeB'reaidoB que se vuelven la espalda, y 
se abrazan de iiuevo í ' l a uriínera palabra amorosa que 
uno do ellos pronuncia. 

Por momentos los ligeros maraboB á los tercos .cabelíos 
déla desconocida, rozaban la cabeía de Batael, cá'isíiu-
doie una sensación voluptuosa contra Y«'qáo%'éfi'i^¿''̂ ^^^^^^^ 
leroBaraente. Luego sintió el dulce contacto deLenfcato 
qu« Í!iÍRrn¿cfa BU Vístido. Por illtímo,' tiercibíó el snave' 
murmallo de íoü pliegues del vesüdo, mntmuUo henclii.ío 
de maelleí enoantos, Eo brsve el moviraiento im{tercop-
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—¡Quiero que Panlijaa i^e ame!—exclamó Baf<iel al 
día siguiente. 

Y miró ei talismán ooniudeánib!» angnistia. 
La pielnoiiízo Dl'ágiin movimiento: parecía haber per-

dido BU fueríft contráctil. ' " 
—¡Ahí—exclíirnói el .ioven como 8i se Binttese libre de 

una cepa de plomo que liuWf'Mí llevado desde el día en 
quo le dieron el talismán.—¡Mientes!.. ¡Ya no me obede
ces!.,. El pacto queda roto.. . Soy libre,.. Viviré... Todo 
ello era una broma pesudu. 

Mientra» esto decía, teiifa miedo de creer BUB propios 
pensamioniOB. 

Vestido con la misma seiicilleí que *n otro tiempo, 
quiso ir á pie á «n antigua morad», csforBándoee para 


